
 

EL TEXTO EXPOSITIVO 
 
 

 
El texto expositivo es aquel que explica o desarrolla un tema respetando 

siempre la coherencia, la cohesión y la adecuación, de manera que nos permite 

ofrecer la información de un modo ordenado y coherente. En un texto expositivo el 

propósito final es la transmisión clara y objetiva de su contenido. 

Para elaborar un texto expositivo, necesitamos documentarnos 

previamente; esta fase nos ayudará a ordenar las ideas y a extraer la información 

necesaria para realizar posteriormente nuestra exposición. 

¿Cuál es la estructura de un texto expositivo? 

- Introducción: Es necesario que anticipemos de qué vamos a hablar; lo 

haremos de una manera atractiva para captar la atención del receptor; 

solo le daremos la información básica pero intentaremos ante todo 

“enganchar” a nuestro público para que nos siga con atención. 

- Desarrollo: Como su nombre indica, es el momento ahora de 

desarrollar el tema. Podemos presentarlo de varias formas:  

o Orden cronológico: Utilizamos esta estructura cuando 

queremos contar la historia siguiendo el orden en que sucedió en 

el tiempo. 

o Causa/efecto: Si nuestro tema es la 1ª Guerra Mundial, 

comenzaremos explicando qué provocó la guerra (causas) para 

continuar exponiendo las consecuencias (efectos). 

o Problema/solución: Imagina que quieres hablar de la situación 

actual provocada por el coronavirus; sería conveniente explicar 

los problemas que está causando para ofrecer a continuación una 

posible solución o soluciones. En esta estructura es frecuente la 

presentación en forma de pregunta-respuesta. 

o Estructura deductiva: En este caso expondremos la idea 

principal al principio para desarrollarla a lo largo de nuestra 

exposición. 

 



 

 

 

o Estructura inductiva: Ahora dejaremos la información más 

importante para el final de nuestra exposición, a modo de 

conclusión 

- Conclusión: Es el turno ahora de recapitular las ideas más importantes 

de nuestra exposición. 

 
 
¿Qué tipos de textos expositivos existen? 

 Textos divulgativos: Suelen tratar temas de interés general y van dirigidos a un público 

común. Se caracterizan por su sencillez y claridad.  

 Textos especializados: Van dirigidos a un público especializado en un tema determinado. 

Estos textos exigen un conocimiento más exhaustivo del tema y se caracterizan sobre todo 

por el uso de tecnicismos. 

 

A la hora de preparar una exposición, debemos tener en cuenta los siguientes 

aspectos: 

- Abundan las oraciones enunciativas y explicativas, acompañadas de ejemplos 

y aclaraciones. 

- Predomina el presente de indicativo, con valor de presente histórico. También 

se usa el pretérito imperfecto cuando queremos informar de un proceso. 

- Puesto que nuestra exposición debe ser objetiva, predominará el valor 

denotativo de las palabras. 

- Si se trata de una exposición especializada, haremos uso del vocabulario 

específico (tecnicismos). 

- Del mismo modo, predominarán los adjetivos especificativos sobre los 

explicativos. 

- Es frecuente el uso de la descripción (de ahí el uso de adjetivos 

especificativos), la definición, la ejemplificación… 

- En ocasiones, la exposición puede ir apoyada por una presentación, 

proyección, gráficos…en función del tema a exponer. 

 

 



 

 

Ahora que ya conoces un poco mejor los textos orales expositivos, ha 

llegado el momento de que elabores el tuyo. ¿Preparad@? 

Sigue la siguiente secuencia: 

1. ¿De qué quieres hablar? ¿A qué público va dirigida tu exposición? ¿Dispones de 

poco tiempo o de mucho tiempo? ¿Podrás apoyar tu exposición con una 

presentación? 

2. Documéntate. Busca información sobre el tema que vas a exponer. 

3. Ordena las ideas para ayudarte a estructurar la información.  

4. Planifícate. Recuerda que tienes un tiempo limitado. 

5. Prepara un guión en un folio donde recojas las ideas que vas a desarrollar,  así 

evitarás divagar y te ayudará a centrarte en tu tema. Si tu profesor o profesora lo 

ve bien, podrás utilizar el guión durante tu exposición. 

6. Ensaya la exposición. Podrás hacerlo delante de tu familia, también delante de un 

espejo. Es importante que cuides los gestos pues el lenguaje no verbal bien 

empleado, apoyará todo lo que digamos. 

 

¡Llegó el día D! 

Ya estás ante tu público y deberás cuidar los siguientes aspectos: 

1. Mira al público; no detengas tu mirada en una sola persona. 

2. Tu imagen es muy importante. Cuida tu aspecto y tu postura. Sitúate en un 

espacio donde puedan verte y oírte bien. 

3. No hables ni muy despacio ni muy deprisa, haz las pausas cuando corresponda.  

4. Cuida la expresión y la vocalización. Todos tenemos que comprenderte. 

5. Recuerda: las muletillas y los vulgarismos empobrecen tu discurso. Evítalos. 

 

 


